
	
		

	
	

	
Dios	resucita	SIEMPRE	EN	NUESTRO	CORAZÓN	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
1. Introducción	

	
Con	la	muerte	de	Jesús	en	la	cruz	todo	parecía	perdido.	Jesús,	con	su	vida	y	su	

mensaje	había	hecho	presente	el	amor	de	Dios,	llenando	así	los	corazones	de	esperanza.	
Es	 así	 como	 recibimos	 una	 tremenda	 noticia,	 como	 es	 que	 ¡Cristo	 ha	 resucitado!	
¡Finalmente	han	triunfado	el	amor,	la	verdad,	la	libertad,	el	bien,	la	justicia,	el	progreso	
y	la	vida!	El	pecado,	el	mal	y	la	muerte	han	sido	vencidos.	¡Esta	es	la	buena	nueva	que	la	
Iglesia,	mensajera	del	Señor,	comunica	a	todos!	Y	juntos	como	comunidad	les	invitamos	
a	 orar	 con	 alegría,	 porque	 Jesús	 vence	 a	 la	muerte	 y	 resucita	 para	 estar	 siempre	 a	
nuestro	lado.		

Los	invitamos	a	vivir	este	momento	de	oración	con	esperanza	y	alegría.	

Links	de	canción:	https://www.youtube.com/watch?v=FrMT71q0ccs		

Título	de	la	canción:	Resucitó	el	Señor		

Autor:	Seminario	pontificio	Mayor	de	Santiago	

2. Oremos	con	el	Evangelio.	(San	Juan	20,1-9).	
 
"El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, 
y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, 
a quien tanto quería Jesús, y les dijo: -«Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo 
han puesto. » Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el 
otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las 
vendas en el suelo; pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: 
vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las 

	



vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que 
él había de resucitar de entre los muertos." 
 
Reflexión: 
 
La luz de esta certeza hoy brota lo mejor de nosotros mismos. Efectivamente, somos cristianos porque 
creemos que Jesús ha resucitado de la muerte, está vivo, está en medio de nosotros, está presente 
en nuestro caminar, es manantial de vida nueva. Hoy es un día para alegrarnos porque siempre el 
bien vence al mal y esta buena noticia es una luz de esperanza para la humanidad, que tanto lo 
necesita en estos tiempos de incertidumbre, porque el asombro de la buena noticia siempre ayudará 
a otros.  
La Buena Nueva de la Resurrección de Jesús es palabra poderosa que impulsa nuestra vida y es por 
eso que, en este Tiempo Pascua, tenemos que abrir nuestro corazón a la Palabra, para que la fuerza 
de vida que ella contiene sea savia que corra por todas la dimensiones de nuestra existencia y se 
transforme en frutos de vida nueva. 
 
Responde	a	las	siguientes	preguntas:		

	

• ¿Soy	un	signo	de	esperanza	para	quienes	me	rodean?	¿Qué	signos	de	vida	descubro	en	mi	vida,	hoy? 
• ¿Dejamos	que	Dios	con	su	inmensa	misericordia	haga	florecer	la	buena	noticia	en	nuestro	corazón?	 

 
3. El Papa francisco nos dice… 

“Jesús	ha	resucitado,	hay	esperanza	para	ti,	ya	no	estas	bajo	el	dominio	del	pecado,	del	mal.	Ha	
vencido	el	amor,	ha	triunfado	la	misericordia.	La	misericordia	de	Dios	siempre	vence.	También	
nosotros,	como	las	mujeres	discípulas	de	Jesús	que	fueron	al	sepulcro	y	lo	encontraron	vacío,	
podemos	preguntarnos	qué	sentido	tiene	este	evento.	¿Qué	significa	que	Jesús	ha	resucitado?	
Significa	que	el	amor	de	Dios	es	más	fuerte	que	el	mal	y	la	muerte	misma,	significa	que	el	amor	
de	Dios	puede	transformar	nuestras	vidas	y	hacer	florecer	esas	zonas	de	desierto	que	hay	en	

nuestro	corazón.	Y	esto	lo	puede	hacer	el	amor	de	Dios.” 

S.S.	Francisco	(31	de	marzo	de	2013).	Mensaje	Urbi	et	Orbi.	Ciudad	del	Vaticano.	Roma.	 

4. Actividad	en	comunidad	
	
	

	
Hoy	 les	 queremos	 invitar	 a	 realizar	 un	
sencillo	 gesto,	 como	 es	 que	 juntos	 como	
familia,	 hagan	 un	 audio	 de	WhatsApp,	 con	
un	 saludo	 de	 alegría,	 porque	 Jesús	 ha	
resucitado,	para	que	después	se	lo	envíen	a	
algún	 familiar,	 amigo	 o	 a	 la	 misma	
comunidad	de	curso.		
	
	
	
	
	

	



5. Oración	final		
	
Finalmente,	les	pedimos	que	juntos	leamos	esta	oración,	para	que	Dios	nos	ayude	a	recibir	

siempre	en	nuestro	corazón	su	mensaje	de	esperanza.		
	
	
La	noche	de	la	cruz	se	ha	iluminado	para	
siempre	Jesús,	hermano,	amigo,	Señor.	

	
Nuestra	débil	historia	de	mujeres	y	hombres	
a	menudo	desconcertados,	se	ha	llenado	de	

luz.	
	

Nos	has	amado,	Jesús,	hasta	morir	en	una	
muerte	indigna;	pero	ese	amor	tuyo,	pleno,	
total,	definitivo,	ha	abierto	las	puertas	de	la	

vida	para	siempre.	
	

En	todas	partes,	Jesús,	en	las	personas,	en	
los	acontecimientos,	podemos	descubrir	la	

fuerza	luminosa	de	tu	vida.	
	

Y	por	eso	ahora,	al	celebrar	tu	resurrección,	
afirmamos	con	todo	vigor	nuestra	fe	en	ti:	
Tú	eres	el	Hijo	de	Dios,	Tú	eres	el	enviado	
del	Padre	para	salvarnos,	Tú	nos	llenas	de	tu	
mismo	Espíritu,	a	nosotros,	a	toda	la	Iglesia,	
y	a	todos	los	hombres	y	mujeres	del	mundo	

entero.	
	

Es	Pascua,	Jesús,	hermano,	amigo,	Señor.	
Es	Pascua,	y	tu	vida	es	vida	para	toda	la	

humanidad.	Amén	
	

	

	
	
	
	
	

	

	
	

San	Agustín.	
Ruega	por	nosotros.	

	
Madre	del	Buen	Consejo	

Danos	laicos,	religiosos	y	sacerdotes	santos.	
	


